
R EG ALO  A  LOS SEÑORES ABONADOS A  LA  B IBL IO TECA  U N IV E R S A L  IL U S T R A D A

1 á  8 .—T ra jes  de  paseo
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S U M A R IO

T b x t o .  -  Explicación de los suplementos. -  D escripción de los 
grabados. -  Variedades. -  E l  cam ino de la  dicha, novela ori­
ginal de M . E .  M arcel ( centinutuión) .  -  R eceU S culinarias.

G r a b a d o s . -  i  á 3. Trajes de paseo. - 4 -  V arias prendas de 
criatura. - 5 .  Pantalla . -  6 y  7 . V estidos sen cillo s .- 8 .  Traje 
de sastre. -  9  y  10. A brigos de ñifla. -  11 á 13. Trajes de 

calle. -  14 á 16. T ra jes de paseo.
H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 675. -  T re s  m angas de novedad.
H o ja  d k  d ib u j o s  n ó M. 675. -  D iversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Blusas de novedad.

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 6 7 5 .- T r e s  mangas de nove­
dad. - V é a n s e  loa grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o ja  d b  d ib u jo s  núm . 675. — D iversos y  variados di­
bujos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3 . F i g u r ín  i l u m i n a d o . - B lusas de novedad.
I .  B lu sa  elegante, de seda liberty verde, ligeram ente fruncida 

y  ajustada al talle  con dos presillas prendidas con botones de 
Btras, así com o los anchos pulios d e  las m angas, de hechura 
d e  novedad. Canesú de tul con lunares, orlado d e  un volante 
de seda liberty plegado.

I I .  Cuerpo d e  m iñona negra, adornado de grupos de frun­
ces, con escote redondo sobre una cam iseta de encaje d e  Cban- 
tilly  negro rodeado de un cordón de azabache. M angas cotias 
y  drapeadas, abiertas sobre otra m anga interior ajustada de 
encaje de Ch antilly.

I I I .  B lu sa  de m eteoro am arillo pálido, thincida y  drapeada 
en  forma de tirantes, adornada d e  encaje de Irlanda con o c o te  
redondo sobre una cam iseta de muselina de seda, Cinturón 
ancho prendido con botones de stias, recortado por delante 
en peto. M angas largas y  drapeadas, abiertas sobre un entre­
dós de encaje de Irlanda, atravesado por barritas de seda li­
b erty  am arillas, prendidas con botones.

I V . B lu sa  elegauíe, de tafetán tornasolado color de rosa pó- 
lid o , plegada por delante y  adornada de aplicaciones d e  pasa 
m aneria de seda alternadas con entredoses d e  guipar coloca­
dos formando torera, los cuales se prolongan en unas m an­
gas cortas sobre las otras interiores sem ila^ as, de hechura de 
novedad. Cinturón ancho, drapeado y  cruzado por delante.

V . B lu sa  de linón de hilo blanco y  flexible, casi cubierta 
de una segnnda blusa de entredoses de encaje d e  Irlanda a l­
ternados con entredoses de encaje de valenciennes, recortada 
en ondas, con escote cuadrado orlado de un terciopelo negro. 
M angas plegadas á  los puños y  guarnecidas de entredoses de 
encaje de Irlanda y  d e  lazos de terciopelo negro. Cinturón 
tam bién d e  terciopelo negro.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

I á 3, T r a j e s  d e  ta s b o .
I .  A brigo de calle, de paflo ligero color de cabeza de negro, 

de hechura recta, cruzado por delante y  guarnecido por un 6 .—V e s t id o  sencillo

5.—P an ta lla  bordada

lado de un paño de tela fruncido, ajustado al cuerpo con tiras 
de paño bordadas de tren cilla , así com o las solapas figuradas. 
C u ello  ch al de raso. M angas largas, fruncidas á los puños. 
Som brero de fieltro, levantado por un  lado y  guarnecido de 
nn ave de hntasía.

II. Vestido de terciopelo á  cuadritos blancos y  negros. T ú ­
nica guarnecida, asi com o la  falda corta, de bieses de paño 
liso. Cuerpo de terciopelo negro, trenzado por delante, guar* 
necido de solapas de m oaré, con  escote redondo sobre un peto 
y cuello de encaje fino. M angas largas, huncidas á los puños 
de paño. T o ca  de terciopelo, guarnecida de alas de fantasía y  
de un lazo de cinta.

I I I .  Vestido d e  paño arrasado azul pavo real. F ald a  larga y 
envolvente, B lusa rusa con cinturón de seda liberty, guarne­
cid a  de aplicaciones de paño recortadas y bordadas de trenci­
lla . M angas cortas d e  la  m isma tela. Chaleco y  m angas sem i­
largas de paño blanco bordado de trencilla, C u ello  y  peto de 
m uselina de seda blanca. Som brero de fieltro, con e l fondo de 
boina, guarnecido de penachos negros prendidos con un ca­
bujón,

4 V a r i a s  p r e n d a s  d e  c r i a t u r a .

I. Vestido de n iñ a , de paño ligero blanco plegado, con cin ­
turón d e  paflo pespunteado, y  guarnecido de un cuello borda­
do, orlado de un volantito de tafetán plegado, con un lazo 
regata en el delantero. M angas fruncidas en las bocam angas. 
Botones de fantasía y  presillas de cordón d e  pasamanería.

I I .  A brigo de criatura, de paño b lanco, de hechura recta, 
guarnecido de un  d o b le  cuello de paño blanco orlado de un 
volantito  de tafetán plegado y  de un cu ello  de m ongolia blan­
ca, M angas fruncidas en las bocam angas.

I I I .  Sombrero de criatura, de hechura de novedad, cubierto 
de volantes de tafetán plegado y  guarnecido de bridas de cinta 
liberty prendidas con grandes escarapelas de cinta,

5 . P a n t a l l a  bordada i  punto de tallo  con seda azul de rey 
y  o to  verdoso sobre raso color de orin. L a  sem illa de las m ar­
garitas, ó  sea el botón d el centro d e  cada una de ellas, se  com ­
pone de nnditos hechos con seda color de oro.

6. V e s t í  d o  s e n c i l l o , de terciopelo inglés verde gris. F a l­
da túnica p legada, ajustada por e l borde con una tira d e  cebe­
llina. Cuerpo plegado y  con cinturón, guarnecido alrededor 
del escote de bordados hechos con seda. M anguitas cortas bor­
dadas, y  m angas largas fruncidas en los puños adornados de 
cebellina. C u ello  y  canesú de tul color de rosa plegado. T o ca  
de ch in chilla, adornada á  un lado de un lazo de terciopelo 

verde gris.
7 . V e s t i d o  s e n c i l l o ,  de paño de seda azul antiguo. Falda 

corta y  lisa. B lusa rusa larga con cinturón de cuero, adornada 
de bordados hechos con seda y  de liras de skungs. M angas 
sem ilargas, fruncidas á los puños bordados, C u ello  y  peto de 
encaje fino blanco. Som brero bicotnio, feriado de terciopelo 
negro y  adornado de plum as de gallo  blancas.

8. T r a j e  d e  s a s t r e ,  de m oaré antiguo azul de rey. Falda 
y  chaqueta adornados de paños de tafetán d el mismo color y  
orlados de trencilla. Gran cuello chal de pekán. M angas lar­
gas y  ajustadas, guarnecidas de botones y  terminadas en vo­
lantes de linón tndesplegable. G ran m anguito de p ek án . T o ca  
de terciopelo negro, con penacho de plum as am azona blancas.

9  y  1 0 .  A b r i g o s  d e  n i S a .
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7.—V es tid o  sencillo

I .  A b ñ g o  de p año  áe hechura recta, adornada, por delante, 
de una tabla  ancha guarnecida de botones y  de galón bordado 
colocado figurando torera y  rodeando las manguitas cortas y 
el cuello oficial. M angas largas, fruncidas á las bocamangas 
orladas de galón.

I I .  Abrigo sem ilargo, de terciopelo d el N orte, de hechura 
recta, abrochado í  un lado con alam ares de pasam anería. C u e­
llo  vuelto y bocam angas de chinchilla. Falda plegada.

I I  í  1 3 .  T r a j e s  d e  c a l l e .

I. Redingote largo, de paño verde laurel, de hechura recta, 
sem iajustado, adornado de gtandes solapas d e  faille negro y 
de bolones de asabacbe. Chaleqnilo de fa ille  negro. M angas 
largas, de hechura de n ovedad, form ando una sola pieza con 
parte d el red ingote, adornadas de bocam angas de fa ille  negro. 
T o ca  de terciopelo rizado, con penacho paraíso colocado á 
un lado.

II . Traje de calle, de paño cebellina color de castaña, de 
hechura recta recogida por un  lado en  un gracioso drapeado y 
formando chaqueta por delante. B anda de moaré color de cas­
taña, atada í  un  lado formando un nudo con largas caldas ter­
minadas en fleco. Cu ello  de chal de moaré color de castaña. 
M angas d e  hechura de n ovedad, ajustadas en los puños con 
una «erie de botoncitos. C u ello  y  peto de guipur. Som brero de 
ñelirci, levantado por un lado y gnainecído de alas.

I I I .  Traje de sastre, de cañam azo grueso verde aeroplano. 
F al la  recia- Chaqueta sem ilarga, adornada d e  un cuello y  de 
solapas recortadas d e  fa ille  negro, con un borde de paño y 
guarnecidas adem ás de botones y  presillitas de cordón. Cha­
leco bnrdado d e  trencilla. M angas largas y  ajustadas, termina­
da- en puñitos y  plegaditos de linón. T o ca  de terciopelo con 
el a la  vuelta forrada de p iel, guarnecida de plum illas paraíso.

1 4  i  1 6 , T r a j e s  d e  p a s e o .

1 Traje de paseo, de lana gris aeroplano, de hechura prin­
cesa cruzado y  ligeram ente drapeado y abrochado con cuatro 
boti-ues, con  la  fa lda  guarnecida áe volantes con hechura, su­
perpuestos y  orlados de una tira de cebellina. M angas largas 
y aiustadas, fruncidas á  los pufios d e  p iel, Cu ello  y  peto de 
m u-elina de seda blanca p legada, T o c a  de terciopelo, ador-

8 .—T ra je  de  sastre

nada de una tira de cebe­
llin a y  de plum as cuchillo 
prendidas con un cabujón 
de stras. M an guito  de fan­
tasía de cebellina.

I I .  T ra je  de paño ceb e­
llin a  verde gris. B lusa tusa, 
con cinturón fa ja  de seda 
liberty color de violeta  de 
Farm a que cae i  modo de 
t ú n i c a  sobre uria falda 
adornada d e  cinco vo lan ­
tes con hechura y guarne­
cid o, así com o las mangas 
cortas, de b o r d a d o s  de 
trencilla  fina. C u ello , peto 
y  m angas l a r g a s  d e  raso 
de color adecuado, Som ­
brero de terciopelo tizado, 
guarnecido de plum as de 
avestruz y  de cabujones de 
azabache.

I I I .  Traje de invierno, 
de terciopelo negro. Falda 
recta y  corta  y  blnsa rusa 
abrochada con botones de 
concha, adornadas una y 
otra de una tira ancha de skungs. O lra  lira de skungs todea el 
canesú de arm iño. M angas fruncidas, guarnecidas de bocaman 
gas de skungs sobre puños anchos de arm iño. Som brero de seda 
negra, adornado de un cordón de oto  y  de un penacho blanco.

V A R I E D A D E S

E l tea tro  d e  lo s  trá g ico s
Reproducim os los siguientes párrafos del D ieta rio  de viaje  

p o r  C tecia , de G erbart Ilaupm ann, en el cual el celebrado

9  y  10.—A b r ig o s  de n iña

dram aturgo alemán hace la  apolc^ ia d el anti­
guo teatro griego.

D ice  así:
«Estoy sentado en un sitial sacerdotal, en 

e l teatro de D ionisio, L o s  gallos cantan; p a ­
rece com o si A tenas y  toda la  cam piña de su 
alrededor sólo estuviesen habitadas por ga ­
llos . M uy en lontananza se percibe el ruido 
de la  ciudad; los gritos de los vendedores 
quedan ensordecidos pot e l recio rebuznar 
de los asnos que andan por ah í paciendo. Los 
ardorosos rayos del sol calientan los asientos 
y  graderías de márm ol, y a  am arillento por U  
acción d el tiem po. E stoy solo. T o d o  mi a lre­
dedor respira cá lida  prim avera y  una calm a 
sana, cam pestre, fructfíeta,

>Unos 30.000 espectadores pudieron acom o­
darse en estas graderías, de las que pocas se 
han salvado de U s injurias d el tiem po y  d e  la 
barbarie; detrás y  por encim a de la  fila  últim a 
y  más elevada im peraron un tiem po los d io­
ses, porque desde aquel punto todo el con­

junto quedaba dom inado por U  rojiza peña 
d e  la  A crópolis, que todavía  h o y  es el risco 
más singular, m ás enigm ático y  a l mismo 
tiempo m ás instructivo que hay én e l m undo. 
A u n  h o y  d ía, hallándonos libres de, las su­
persticiones que en la  antigUedad dominaron 
al pueblo, siento y  com prendo yo  la  fuerza 
creadora que encerró aquella creencia suya. 
M ás aún, cuando con  sola mi voluntad traté 
de hacer revivir el mundo antiguo de los d io­
ses, aquí, frente á  esta peña am enazadora, 
m e sentí invadido por m omentos d e l arroba­
m iento que produce la  presencia de los d io­
ses. N o  cabe duda de que fué un alto grado 
de éxtasis lo  que invadió á  aquellos treinta 
m il en este lugar, en el sagrado suelo de D io ­
nisio eleusino, a l presenciar el sagrado espec­
táculo. Y  no vacilo  en afirmar que todos los 
trágicos, hasta Eurípides, p or m ás que se a le­
jasen  de la  credulidad infantil de las masas, 
hallaron penetrados d el temor de D ios ó  de 
los dioses y  de la fe en su existencia, y  eso en 
m ayor grado aún en este lu gar, a l p ie  de la  
peña fantástica.

>La Acrópolis es la roca de los fantasmas 
qne anidaron en este teatro de D ionisio, E n  
los numerosos hoyos d el rojizo peñasco vivían 
los dioses como vencejos. E s  una colonia d i­
vina, repleta, puesto que en la época después 
de Pausanias los atenienses mostraron mayor 
celo por lo  d ivino qne los demás habitantes 
de G recia, E l modo cóm o fundaron asilos y  
más asilos para toda ciase de divinidades, 
hasta indicar tem or...

>Mientras me entrego á estas m editacio­
nes, oigo cóm o detrás de m í el ave de P allas, 
cobijada en un hoyo de la  ro ca , vuelve á 
exhalar sonidos plañideros, y m e liego  á  im a. 
ginar cóm o los m iles de espectadores que es­
cuchaban anhelantes, se estrem ecieron a l oír­
la . £1 estado de ánim o de los gtandes trágicos 
fué determ inado tam bién en parte por la  cir­
cunstancia de tener á  los dioses como espec­
tadores. E s este un hecho sobre el cual no m e 
cabe duda. L a  oleada de fe  que se desprendió 
de las treinta m il alm as, reforzada aún por la  
proxim idad de los divinos trogloditas y  h ab i­
tantes de los tem plos edificados en e l m onte, 
fué y a  de por sí com o una poderosa ola que 
arrastraba toda duda, todo escepticism o.
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E S T R E Ñ I M I E N T O
S u p o s it o r io s  C h a u m e l

p * r a  A d u l to * ,  y  pa ra  Nifíoa. 
Infalibles; efecto producido en inedia hora. 
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M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  de  
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>En la llamada muralla Sur del castillo, de cara al teatro, 
escribe Pausanias, se halla colocada una testa dorada, dedica­
da i  Gorgona Medusa. En la roca, debajo del castillo, existe 
una gruta, encima de cuya entrada se ve nn triángulo, y den­
tro se h a llu  Apolo y Diana en actitud de matar á los hijos de 
Niobe. En el castillo existe asimismo un santuario de Diana 
Brauronia. Además, hay el gran templo de Paltas Atenea, nn 
santuario de Erecteo, otro de Poseidón, altares dedicados á 
Zeus, numerosas estatuas de semidioses, dioses y héroes. Es­
culapio tiene su santuario en esta roca,

>Pan tiene su gruta, y el mismo Serapis su templo. Dos 
grutas estaban dedicadas á Apolo. Hefestos tenia su altar, y 
asi siguieron otros. Todas estas divinidades no vivieron sola­
mente en el castillo, sino que atravesaron también las calles 
de la ciudad tanto de noche ccmo de día. El hombre del pue­
blo, la mujer del pueblo no sabían distinguir los cuadros del 
sueño nocturno de los del sueno diurno. Ambos se convirtie­
ron para ellos en realidad, como lo que percibieron sus ojos. 
¿Cómo iué posible que en el alma del pueblo los dioses logra­
sen adquirir semejante grado de realidad? Y o  me he formado 
mi opinión respecto este punto. Los trágicos tenían dioses co­
mo espectadores, y  esta circunstancia determinó, no solamente 
el estado fundamental de sn alma, sino también la clase de 
drama que producían. En sus dramas tenían mutuo trato dio­
ses y  hombres, de modo que estos dramas llegaron á ser una 
imagen del alma popular elevada á lo sublime. ¡Qué sería tam­
bién nn poeta, cuyo ser no fuese la expresión más elevada del 
alma del pueblo!»

L a  M a r c h a  r e a l  e s p a ñ o la

Enviado á Prnsia el conde de Aranda en el reinado de Car­
los III para estudiar la famosa táctica militar de aquel país, 
díjole Federico el Grande que dicha táctica no debiera llamar­
se prusiana, sino española; pues la había él aprendido en libro 
tan español comolaobra titulada Reflexiones s>K7íV<j«r, escrita 
por el célebre marqués de Santa Crua de Marcenado.

A l despedirse de aquella porte nuestro enviado, le regaló el 
soberano de Ptusia una marcha militar, que fué declarada por 
Carlos III Marcha real española en 3 de septiembre de 177O: 
es la que todavía está en vigor, sirviendo de himno nacional.

El primero de los himnos nacionales ó marchas reales espa­
ñolas es la Marcha de D. Jaime el Conquistador, y por tanto 
se remonta al siglo x ii i .  A  ésta sigue en antigüedad la titula­
da Marcha áe les clarines, á cuyos sonidos entraron en Gra­
nada los Reyes Católicos.

C o n t r a  e l  a lc o h o lis m o

El abnso del vino, y sobre todo del aguardiente y de los 
licores, ocasiona enfermedades graves é incurables,

Las más comunes son: inflamación y cáncer dei estómago, 
inflamación y cólicos del hígado, ictericia, hidropesía, catarros 
de la laringe y pulmonares crónicos, tisis, pulmonías, aneuris­
mas del corazón, inflamación del corazón, inflamación de los 
riñones, mal de piedra, reumatismo, cataratas, apoplejía, con­
gestión y reblandecimiento del cerebro, parálisis, alucinado 
Des y locura.

Ta copa de aguardiente de la mañana, la del mediodía de­
trás de la comida, las gotas de ron después del café cuando se 
toman por costumbre, acercan la vejez y acortan la vida.

No sólo sufren los bebedores las consecuencias del vido. 
Sus hijos nacen débiles, con disposición á las meningitis y las 
bronquitis graves, ó con deformidades. Si sobreviven, se Ies 
desarrolla en la juventud la afición á las bebidas; muchos son 
imbéciles, idiotas; en algunos se presenta la locura ó la epi­
lepsia (mal de corazón).

La embriaguez es un vicio grosero y brutal que cansa la rui­
na y la perturbación de Us familias. Conduce á la vagancia, á 
la miseria, á la mendicidad, al suicidio y al crimen. El alco­
hol quita las fuerzas y mata la inteligencia.

El bienestar y el aumento de fuerzas que producen las bebi­
das alcohólicas son engañosos y pasajeros; siguen luego decai­
miento doloroso y flojedad, que se remedian bebiendo más 
cada vez, hasta caer en el vicio, que siempre puede evitarse, 
pero nunca curarse. Dado el primer paso, rara vez se retroce­
de. El alcohol atrae con la fuerza irresistible del imán. Con 
razón se le compara á un bandido disfrazado, que primero se­
duce con halagos, y, tarde ó temprano, roba la raaón, la salud 
y la vida.

El trabaio significa el bienestar, la felicidad y la indepen­
dencia. El vicio alcohólico, el llanto y la discordia en las fami­
lias, la miseiía, la esclavitud, el embrutecimiento, la enferme­
dad y la muerte. Con la embriaguez se pierden la dignidad y 
la libertad. El hombre que abu.sa de las bebidas alcohólicas 
no puede ser ni buen padre de familia, ni buen cindadano.

I. -  El uso de las bebidas alcohólicas es siempre perjudicial, 
y cuando no son fabricadas á base de alcohol puro, hay qne 
sumar los efectos tóxicos de los industriales.

I I .— El alcohol nunca alimenta: es un medicamento cuyo 
uso solamente puede aconsejar el médico.

III. -  El alcoholismo resta resistencias orgánicas, debilita 
al individuo y es causa de enfermedades,

IV. -  En tiempo de epidemia, ¡os individuos alcoholizados 
acusan un número exagerado de invasiones y defunciones.

V. — El alcoholismo anula la dignidad personal y causa per­
turbaciones en la familia y en la sociedad.

VI. -  La primera copa repugna; la segunda agrada, y la ter­
cera esclaviza.

V IL  — El alcoholismo engendra vicios, y la criminalidad de 
una nación es relativa al consumo de bebidas alcohólicas que 
en la misma se hace.

V III. -  El alcohólico transmite á su descendencia todas las 
miserias ñsicas y morales de su organismo.

IX. — Si los casamientos se hicieran previo examen médico, 
ahorraríamos sufrimientos, y  a! evitarnos la ve^üenza de que 
entre nosotros vivan tantas seres anormales, contiibuiriamos 
al perfeccionamiento de la especie humana.

X. -  Durante la lactancia, las madres deben abstenerse de! 
uso de bebidas alcohólicas: el alcohol, que se elimina por ¡a 
glándula mamaria, es perjudicial para el niño. Las convubio- 
nes son sus efectos más frecuentes.

XI. -  Cuando veas un borracho, no lo tomes 4  chacota y 
haz por el cnanto te sea posible. Todo individuo alcoholizado 
es un enfermo cuyos sufrimientos tienen fin en un manicomio 
ó en un presidio.

X II. -Com o no se castiga á los que por codicia adulteran y 
sofistican las bebidas alcohólicas, aunque no seas bebedor, es 
tu deber el hacer cuanto puedas contra todos aquellos qne, por 
lucrar, expenden veneno,

T E A T R O S

Barcelona . - Z rVre. -  He aquf algunas noticias referentes 
á la próxima temporada teatral en el Gtan Teatro, después de 
efectuada la tan deseada restauración de la sala de espectáculos.

Sé inaugurará el Liceo con Tristoño ¿ Isotta dirigido por el 
eminente maestro Franz Beidler, teniendo por intérpretes los 
celebrados artistas Gagliardi, Viñas y Blanxart. A  la grandio­
sa obra de Wágner seguirán varios estrenos, tales como Ma­
dama Buiterjiy, de Puccini, viniendo á desempeñar la prota 
gonista la célebre artista María Fanietti, creadora de la parte 
al estrenarse en Roma, y en la cual no tiene rival.

Terra bassa, de Angel Guimerá, sobre cuyo libro ha escrito 
la música el maestro alemán Eugene D’Albert, habiendo obte­
nido éxito tan completo que, en Berlín solamente, lleva ya 200 
representaciones. Serán sus principales intérpretes la Keñer 
con los celebrados artistas Palet y Blanxart,

Vasctllo fantasma, con todo el decorado nuevo, del que se 
halla encargado el escenógrafo Junyent, también, como la an­
terior, bajo la dirección del maestro Beidler, estando á cargo 
de la Gagliardi, Blanxart y el tenor Pintucci las partes mis 
importantes de esta obra,

Salomé, de Strauss, figurará también en el número de los 
estrenos. La eminente Gemroa Bellincioni, la cual califica el 
autor de la mejor intérprete de su obra, vendrá exclusivamente 
para cantarla en el Liceo, con el tenor Mariani y Blanxart.

Se pondrán en escena, además, importantes obras de reper­
torio, reproduciéndose con el mismo lujoso decorado dei año 
anterior Lohengrin, que cantarán la Gagliardi, la Guerrini y 
Palet y el barítono Romboli, dirigiendo la obra el maestro 
Beidler.

Debutará en Tosca una nueva artista de reconocida fama, 
Amadea Santarelli, que ha ocupado lugar eminente en los 
principales teatros de Europa, y completarán e! repertorio de 
la temporada Manon, Favorita, Carmen, Faust, Boheme, Aida 
y Gioconda, dirigidas por Francisco Spetrino, que por cinco 
años consecutivos ha ocupado el puesto de director del teatro 
Imperial de Viena.

La compañía, compuesta de los artistas siguientes, hace es­
perar que la actual temporada del Liceo será brillantísima:

Maestros concertadores directores de orquesta: Franz Beid­
ler, Francesco Spetrino.

Otro maestro director é instructor del coro: Domenico 
Acerbi.

Sopranos absolutas; Bellincioni, Gemma; Farnetti, María; 
Gagliardi, Cecilia; Santarelli, Amadea.

Sopranos ligeras; Snfrano, Giuseppina; Simeoni, Lina,
Medio sopranos y contraltos: Guerrini, Virginia; Giaconia, 

Giuseppina.
Primeros tenores absolutos: Mariani, Cario; Palet, Giusep- 

pe; Pintucci, Aogiolo; Viñas, Francesco,
Primeros barítonos absolutos; Blanxart, Ramón; Federici, 

Francesco; Romboli, Arturo.
Primer bajo absoluto; Rossalo, Luigi.
Bajo cómico: Volponí, Antonio.
Director de escena; Casanovas, Francesco.

E L  CAM IN O  DE L A  D IC H A
N O V E L A  O R IG IN A L  D B  H . K. M A R C B L

(  Continuación)

V I I I

S I L V A N A

L a  ú a ica  p ieza de la  ch o za estaba desm antelada 7 
fría, y se notaba q u e en aquel hogar no se habla en 
cen d id o  fuego h a cía  m ucho tiem po; un  gran  banco 
de m adera y  artesa carcom ida eran los únicos m ue­
bles q u e  podía ver A lb erto . P ero  en el fondo, en 
una especie d e  a lcoba, había  una cam a, cubierta  con 
una co lch a  hecha jiron es, que se co n ocía  era de

seda, y q u e  á  trechos con servaba aún algunos de sus 
colores prim itivos. E n cim a  d e la  cam a había un C ru ­
cifijo  gran de y  un ram o bendito, cual se encuentran 
en todas las cabañas d e l Poitou y de la V en d ée. R e ­
nata, al entrar, había  dejado en e l b a n co  su  capita y 
su capuchón , y d irig ién dose in m ediatam en te á  la 
cam a, sin sacudirse siguiera Jas trenzas de sus cabe­
llos, em papadas de agua, ó, m ejor d icho, de nieve 
derretida.

A l verla  acercarse, la m ujer q u e  estaba acostada 
se incorporó, y A lb erto  pudo notar q u e  aquella  a n ­
ciana era una especie de esqueleto  cubierto  de piel, 
y q u e  no tenía otra cosa de ser viv ien te q u e la  m ira­
da. P ero  aíju ella  m irada era siniestra, centelleante, 
llena d e  pasión interior. L a  jo ve n , sin asustarse por 
esto, se fué d erech ila  á la  cam a de la  enferm a y la 
co g ió  una m ano para calentársela entre Jas suyas.

-  S ilvana, le  dijo: acabo de saber q u e  estabais 
enferm a y he ven ido corriendo á veros. Y o  hubiera 
querido p roporcionaros otro s o c o n o  m ás eficaz, pero 
m e hallaba so la  en casa. M i padre ha id o  á  N iort 
con  P erico ; m i herm ano h a ce  una sem ana que fué i  
ver a l señ or obispo; á  no ser p o r esto, hu biera ven i­
do  él á  consolaros y á  daros ánim o.

-  Y o  prefiero q u e  hayáis ven ido vos. señorita, con ­
testó la  anciana con  voz cascada, y sin p o d er articu­
lar m uchas palabras seguidas; n o  quiero  ver ni al se­
ñ or cu ra  ni al señor vizconde, aunqu e los dos sean 
m uy buenos. ¿Q u é saben lo s curas d e  lo  q u e  pasa 
en e l corazón de u n a  m adre que se  ve  abandonada 
de sus hijos? Siem pre que m e hablan de esto, me 
dicen  q u e  es necesario perdonar lo  prim ero; que pa­
dezco  p orque ten go  odio; q u e  Jesucristo perdonó á 
sus verdugos. E sto  es verdad; p ero  los q u e  le  cruci­
ficaron no eran hijos suyos.

- ¡S ilv a n a !, d ijo  la jo ven  con  tanta dulzura com o 
firmeza: ¿son esos ios pensam ientos q u e deberían 
ocurrírseos, hallándoos sola y tan  enferm a co m o  vos 
lo estáis?

-  ¡Oh! ¡Porqu e estoy sola, com pletam ente sola en 
m i enferm edad y  en mi m iseria, e s  p o r lo  que yo 
p ienso en elios y los m aldigo! ¡Ingratos! ¿Sabéis, se­
ñorita, cuán horrible es verse aban donada en vida, 
oir el viento que se queja con  voz dolien te y  fuerte, 
y  ver la  m uerte q u e  se acerca, sin q u e tengáis quién 
os tienda una m ano cuando venga? ¡D ejarm e viv ir y 
m orir así, á  m í q u e  los había q uerido  tanto, y á mí 
que h a b ía  velad o  de día y de n och e  a l lado  de sus 
cunas! ¡Sí, sí!, v o y  á morir, ya lo sé; p ero  desd e ahora 
hasta entonces seguiré m ald icién dolos: gritaré m uy 
fuerte para que D io s  m e oiga: «¡M i hijo  y m i hija 
son lo s q u e  m e matan! ¡D io s m ío, vengadm e!»

-  T ranqu ilízaos, desdichada m adre: estáis deliran­
d o; si no, no era posible que hablarais así.

-¡T ra n q u iliza rm e!.. B ien  se ve, señorita, q u e  vos 
n o los habéis co n o cid o  cuan do me habláis así. ¡Era 
y o  tan  feliz en otros tiem pos! M i am a la  baronesa 
me había dado una buena edu cació n , y  m e había 
casado y puesto  la  casa: tenía un  hijo  y  una hija; no 
había dos niños m ás herm osos en to d o  e l p ueblo , y 
y o  era la m ás d ichosa de las m adres. A u n  después 
d e m uerto m i pobre A n drés, m i vida era bastante 
dulce, porque yo quería viv ir para elles: los quería 
tanto, q u e  no podía negarles nada. H u b iera  pasado 
dos días sin com er porque L u is  estrenase una cha­
queta de p añ o  fino, y  porque Petra llevase el dom in­
go  una papalina guarnecida de encajes. E staba yo 
tan orgullosa  a l verlos tan lind os y tan bien  puestos, 
q u e m e regocijaba interiorm ente, d e  un  m o d o  que 
no podéis figurároslo, cuando oía  á  las otras madres 
d e l p ueblo  q u e  se decían  al oído cu an d o  m is ch icos 
n o podían  oirías: «¡Oh!, ¡oh! L a  S ilvan a está m uy 
hueca con  sus hijos, y  esto co n clu irá  m u y mal». Y o  
pensaba q u e  la envidia las hacía hablar así, y  me 
ponía aún m ás hu eca; ¡y, sin em bargo, á  aquellas 
m ujeres tes sobraba la  razón. Petra fué la  prim era 
q u e se ech ó  á  perder: se enam oró d e  una m ala ca ­
beza del pueblo, y n o  tardé y o  m ucho en advertir 
que cu an d o  ib a  p o r la calle, todas las dem ás jó v e ­
nes se reían a l verla pasar, y  las m adres la  señala­
ban co n  el dedo. In útil fué q u e  yo, a l v e r esto, su­
plicara, llorara y am enazara: yo era dem asiado débil, 
y aquella  bribon a era tan ingrata, q u e  m e perdía el 
respeto, y  no h a cía  ningún caso de m is am onesta­
ciones. U n  d ía  desapareció con  e l tunante que la 
había h ech o  ser la  irrisión del p ueblo; en una pala­
bra, se  ech ó  á  perder com pletam ente. ¡Q u é le im ­
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portaba q u e  su anciana m adre se quedase en el p u e­
b lo  aban donada y llena de vergüenza!

-  S í, d ijo  R enata; pero entonces vuestra hija era 
una niña sin reflexión y  no sabía lo  q u e  se hacia. 
¡Q u ién  sabe si á  estas horas se habrá arrepentido y 
llorado am argam ente su falta! S i esto hubiese su ce ­
d id o  asi, ¿no la  perdonaríais?

- Y a  sé  q u e  se  ha arrepentido cu an d o  se ha visto 
reducid a á  la  últim a m iseria, lo  m ism o que su niño; 
m e escrib ió  p id ién dom e perdón, pero yo la  h e  vu el­
to  á  enviar la  carta sin contestarla; y o  no quería ver 
jam ás á  la  q u e había arrastrado por el lodo el nom ­
bre d e  su  padre y e l m io... Y  luego (prosiguió di­
cien d o  Silvana, cu ya  voz se iba d ebilitan d o  cad a  vez 
m ás y  cuya respiración ib a  acortán dose por m om en­
tos), y  luego... ha sid o  m i hijo  e l m alo. T en ía  m iedo 
á la  m iseria, p ero  no quería trabajar; y o  em pezaba á 
ser pobre, y  por con siguien te  no p odía  darle dinero 
cu an d o  m e lo  pedía. Y ... un d ía  se m archó..., lleván­
dose e l relo j d e  su padre..., m i anillo  de bo d a..., en 
fln, todo lo q u e  valía  dinero..., saqueando á su an ­
cian a  m adre..., así co m o  la  otra la había deshonra­
do. E n to n ces y o  lo s he m aldecido  á  am bos, y he 
p ed id o  á  D ios q u e  vivan en la m iseria y  q u e m ueran 
aban donados d e  to d o  el m undo, com o m oriría y o  si 
vo s no estuvieseis aquí. P o rq u e... y o  n o  p odía  ya vi­
vir en e l p u eb lo  desd e que ellos se escaparon... Y o  
no p odía  ve r á  lo s niños que pasaban p o r d elan te de 
m i puerta..., porque m e parecía q u e en siendo gran­
des habían  de m atar á  sus m adres. Y  ellos conocían  
q u e  y o  n o  los quería, y m e tiraban piedras y  m e de­
cían; «¡E h, tía Silvana, dinos d ó n d e están tus hijos!» 
A l m enos y o  no lo s veo  desd e que v ivo  en esta landa, 
en d o n d e  la  m uerte v ien e á  buscarm e.

-  ¿ Y  estáis tan  m ala com o decís?, preguntó R enata  
después d e  un  m om ento de silencio.

-  M u y  m ala, señorita; y a  casi no distingo los o b ­
jeto s, y  d e  las rodillas para a b ajo  estoy tan  helada 
co m o  e l m árm ol.

-  V o y  á  calen tar un p oco  de vino, d ijo  la  joven; 
esto os anim ará.

Y  acercán dose al hogar en cen d ió  unas ram as se­
cas q u e  había  a llí, calen tó un p o co  d e  vin o que h a ­
bía traído á  p revención  y  se lo  llevó  á  la  enferma, 
después de h aber encen d id o en el fuego  unos p eda­
zos de tea, p o rq u e ya  se habfa h ech o  de noche. A l­
berto, q u e  observaba todos los m ovim ientos de la 
jo ven , ve ía  en la expresión d e  su  sem blan te q u e es­
taba triste y preocupada, b ajo  la  presión de una idea 
que é l no p odía  adivinar. E n tretanto, la anciana trató 
de beber algun os sorbos de aquel vino; pero todos 
sus esfuerzos fueron iniítiles, porque la infeliz no 
podía ya  tragar.

-  G racias, d ijo  al fin, deján dose caer en la cam a; 
vos sois m uy buena, señorita...; p ero  to d o  lo  que 
hacéis es inútil...; e l frío se va  extendiend o por todo 
m i cuerpo...; la  m uerte no está lejos.

R enata  p alideció  un  p o co ; pero en su m irada se 
notó que había de pronto tom ado una resolución; 
arrodillóse a l lado  de aquel lecho d e  m uerte, y diri­
giéndose á  la  enferm a, la  d ijo  en voz baja, aunque 
en un tono m u y solem ne:

-  ¡Silvana!, ¿qué les d iría is á  vuestros hijos si los 
vieseis arrodillados en este m ism o sitio?

- ¡ O h l ,  les diría,,, q u e  se aseguraran bien  de si 
m is o jos estaban cerrados para no volverse á abrir...; 
les diría q u e  se  gozaran en su obra... cuan do vieran 
que m i b oca.., no p odía  ya  abrirse... para m alde­
cirlos.

- ¿ Y  si los encontraseis en aquel m undo d esco ­
n o c id o  en d o n d e  vais á  entrar, ante e l tribunal del 
Suprem o Juez, que nos m anda á todos q u e  p erdo­
nem os, y q u e se ha reservado e l derecho de absol­
ve r y de m aldecir? ¡Qué les diríais sí, acercán dose á 
vos, os dijeran; «M adre, nosotros hem os sido culpa­
bles, p ero  tú  has sido im pía; tú  has im plorado la 
venganza de D io s, y esta venganza nos ha alcan za­
do; ahora  ya hem os m uerto, y estam os entre lo s ré- 
probos, y  tú  tienes la  culpa de esto, p orque nos has 
m aldecido!»

- ¡M u e r to s  m is hijos!, exclam ó S ilvan a  haciendo 
un esfuerzo suprem o para hablar, y  aterrorizada: 
¡D ios m ío!,., ¡m uertos!.., ¡tan jóvenes!

-  E scuch adm e, infeliz m ujer, y  serenaos, d ijo  R e ­
nata sentándose sobre la  cam a y  pasando su m ano 
suave y d elicad a  por la frente de Silvana, para arre 
glarla el ca b ello . D esgraciadam ente, ign oro el para­

dero de vuestra h ija  Petra, pero ten go  q u e daros 
algunas n oticias d e  vuestro hijo . É ste , después de 
algun os años de u n a  vida probablem ente culpable, 
sentó plaza, y fué destinado á  A frica . E n  un encuen­
tro co n  los árabes recibió  varias heridas y  le  dejaron 
en el cam po por m uerto. A l cabo  de unas cuantas 
horas, es d ecir, cu an d o  iban  á  enterrar á  lo s que h a ­
bían sucum bido, se n o tó  q u e  L u is  respiraba, y se le 
co n d u jo  a l hospital d e  sangre. Su ago n ía  fué len ta  y 
dolorosa, según se lo  ha escrito  el m ism o capellán 
d e l regim iento á  G abriel, con  quien  había estado en 
el Sem inario. V u estro  desventurado hijo  padecía  
atrozm en te, más aún que por el d o lo r de sus heri­
das, aunqu e m uy intenso, p o r el recuerdo de las fal­
tas q u e  había com etido. L uis no ten ía  un corazón 
tan duro co m o  e l vuestro, S ilvana; á  pesar d e  set 
hom bre y soldado, lloraba y  se  arrepentía: «D ios, 
decía, m e ha castigad o  p orque m i m adre m e había 
m ald ecid o  antes, y  p o r esto  m ism o v o y  á  m orir». Y  
cu a n d o  el dolor d e  las heridas le  hacía dar gritos 
espantosos y revolcarse en su  lech o , exclam aba: 
«¿Creéis q u e  m i m adre m e perdonaría si m e viese 
en tan triste situación?» E l pobre ha m uerto sin  o b ­
tener e l perdón q u e  im ploraba con  tan to  afán; ¿se 
lo  u f a r é i s  ahora q u e vais á  encontraros con é l en 
la otra vida?

- ¡ O h  L u is  m ío!.., ¡pobre h ijo  m ío!, exclam ó la 
m oribu nda con  una voz apagada en la q u e  vibraba 
to d a  su  alm a: si a l m enos hu biese estado y o  allí... 
para decirle ... q u e  descansara en paz...

Y  am argos sollozos em pezaban á  despedazar el 
p ech o de la  anciana, m ezclados ya  con  el sordo e s­
tertor de la  agonía.

- ¡ D io s  mío!, exclam ó R en ata  angustiada y h a ­
blan d o  con  el C rucifijo: ¡V o s perm itís, Señ or, que 
yo  m e halle sola a l lado  de este lech o  d e  m uerte, 
qu e  n o  pueda ni- aun separarm e d e  él para ir á  bus­
car un  confesorl ¡D ios m ío! [D adm e al m enos la 
fuerza suficiente pata p o d er con vencerla  y con so­
larla!

Silvan a parecía  estar un  p o co  m ás tranquila, pero 
sus o jos em pezaban á  ponerse vidriosos, y apenas se 
le  oía  respirar. R en ata  se volvió  hacia  e lla  y la  dijo:

— ¿Q ueréis orar?
L a  m oribunda levantó y  bajó los párpados en se ­

ñal de asentim iento, y R enata  prosiguió diciendo:
— Y o  v o y  á  rezar por vos, si queréis, porque estáis 

dem asiado déb il para poder hablar.
Silvan a volvió  á  h acer el m ism o m ovim ien to con 

los párpados.
E n to n ces R en ata  se  arrodilló  al la d o  de la  cama, 

y co g ió  las m anos casi yertas d e  Silvana.
— A hora, d ijo  la  jo ven , q u e  la  v id a  desaparece y 

em pieza  la  eternidad, escuchad. Señ or, m i hum ilde 
plegaria; ¡ben decid . D io s  mío, este  lec h o  d e  muerte! 
E n via d  á ese pobre corazón turbado el tesoro del 
perdón y la  esperanza de vuestra m isericordia. E sa  
alm a q u e com p arece delante de V o s  h a  pecado, 
abrigan do rencor y  deseos d e  venganza; p ero . Señor, 
si ha d elinquido, tam bién  ha sufrido m ucho. S i vu es­
tra ju sticia  está  satisfecha, s i os dignáis perdonar á 
esta m adre d é b il y  desgraciada, [dulcificad su agonía 
con  un  rayo  d e  esperanza, y  haced  q u e  se duerm a 
en p az, co m o  se h a  dorm ido su h ijo  antes q u e  ella!

A q u í R en ata  se detuvo, y  le p areció  q u e  los de­
dos de la m oribunda apretaban débilm en te lo s s u ­
yos co m o  para m anifestar q u e  se asociaba de todo 
corazón á las palabras que ella acababa d e  pron un ­
ciar. E n to n ces la  señorita de M arcilles prosiguió d i­
ciendo:

- ¡A c o r d a o s , Señor, tam bién de aqu ella  oveja  des­
graciada q u e  h a  andado vagando p o r las sendas de 
la perdición, pero que está ya  arrepentida! Sus faltas 
son m uy graves; pero vuestra m isericordia es infini­
ta. E n  cualquier s itio  en don de se encuentre, pobre, 
o bscura  y d esp reciada, enviadla una de vuestras d i­
vinas inspiraciones para con vertirla  é ilum inarla; ha 
ced  q u e sepa, por m edio de un o de vuestros ángeles, 
q u e  su m adre ha m uerto bendiciéndola, y que toda­
vía le q u ed a  un padre en el cielo!

A q u í la  jo ven  ca lló  d e  repente é interrogó á la 
difunta con  la m irada. E sta , sin voz y casi sin respi­
ración, levantó, h acien do un  gran esfuerzo, su d e s­
carnada y  lív id a  m ano, y de un m odo solem ne trazó 
en el a ire  una cruz sobre  la cabeza de R en ata, que 
la ten ía  in d in a d a , y, agitando los labios, d ijo  con 
una voz casi in inteligible;

- ¡ P a r a  vos y para ellal
L u eg o  d ejó  caer e l brazo sobre  la  co lch a; fijó  la 

vista e n  el techo, y se contrajeron sus labios.
R enata, m uda y  pálida, perm an eció  d e  rodillas 

con  las m anos cruzadas y  la  vista  fija en aquellos 
o jos hundidos en don de la  v id a  se ib a  extinguiendo 
p o r instantes, en aquellos labios p o r don de n o  salía 
ya e l aire sino m u y d e  tarde en tarde. A l  ca b o  de un 
cuarto  d e  hora cesó  la respiración com pletam ente.

R en ata  se levantó entonces, y m iró m uy co n m o ­
vid a  e l rostro de la difunta.

- ¡ P o b r e  m adre!, exclam ó: ¡pobre anciana aban­
don ada, q u e  has v iv id o  tan tristem ente, a l  m enos 
has ten ido una m uerte tranquila! ¡E sto  es sin duda 
qu e D io s te  h a  p erdonado, y  q u e ya  has vuelto  á 
encontrarte co n  tu  hijo! A hora, en nom bre de a q u e­
lla q u e  debería  estar e a  el lugar q u e  y o  ocu p o ; en 
nom bre d e  aquella  que quizás se arrepentirá algún 
d ía  am argam ente de no h aber p o d id o  cerrarte los 
ojos y  recib ir tu  b en dición ; en nom bre de tu hija, 
en fin, perm ítem e darte e l ú ltim o adiós.

E  in clinand o su  herm oso rostro, besó  la helada 
frente de la  difunta. L u eg o  la  cerró  con  m ucha sua­
vid ad  los ojos, que habían quedad o m edio abiertos, 
y cu b rió  con  ia  sábana aq u el rostro inanim ado.

E n  seguida fué á encender la ve la  bendita  que 
h ay en todas las chozas de las gentes pobres para 
estas ocasion es solem nes, se sentó en un taburete 
de m adera al la d o  de la  cam a, y  em pezó  á  rezar el 
rosario con  cristiano recogim iento.

A lb erto  seguía m irando p o r detrás de la  pared; 
to d a  su alm a se había  replegado, digám oslo  así, á 
sus ojos, y  no sentía ni las lágrim as q u e rodaban 
por sus m ejillas, n i lo s copos de nieve q u e  caían  e n ­
cim a de él.

f  Continuará.)

Sederías SuizasCOMPRAD 
LA8

P ídanse  la s  m uestras d e  n u e s tr a s  n o v e d a ­
d es  e n  n e g r o ,  b la n co  ó  c o lo r .

Eolienne Cachem ir, Shantung, Duches- 
s e . Crepé de Chine, Cotelé, Messaline, 
M ousseline, 120 c e n t m s . d e  a n c h o ,  á  p a rtir  
d e  p e s e t a s  1,45 e l  m e t r o ,  p a r a  V es tid o s , B lu ­
s a s , etc. a s i c o m o  B lu sas y  Vestidos bo rda ­
dos, o n  b a t is t a ,  l a n a ,  h i l o  y  s e d a .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s , d e  s o l i d e z  g a r a n ­
t iz a d a ,  directam ente á los consumidores, 
franco de aduana y  portes á  domicilio.
Schweizer 4  Co., LÚCERNE L

SzporiadíndeSedaríeu
9 (Sniza)

ProveedoreíáelaJtaá Cata

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

B esu go m echado

U n a  vez lim pio y  bien escam ado, se le quitan las agallas y  
se enjuga con un paño lim pio, echándole un p o co  d e  sal en su 
cavidad interior,

H ech o  esto en la  parte exterior, se m echa, con  ajos, tocino 
y  pedacitos d e  lim ún, dejándole asi por esp a d o  de un par de 
horas, a l cabo de las cuales se le pone en la  cazuela con aceite 
y un poco de caldo, asándole á fuego lento, y  nna vez asado, 
se fríen en aceite  ajos cortados en pedacitos, añadiéndole nn 
poco de vinagre 6 zum o de lim ón en e l acto de servirlo á la 
mesa.

G anso a sad o  á  la  in g lesa

U n a  vez preparado el ganso para asarle y  bien vaciado, se 
fríen en manteca de cerdo unas cuantas cebollas partidas en 
tres ó  cuatro pedazos, teniendo cuidado que no se quemen.

S e  pican lo s hígados con unas cuantas hojas de salvia y  se 
une este picado á  las cebollas y  todo esto se introduce en el 
cuerpo d el ave, cosiéndole la abertura para que no salga el re­
lleno, se unta perfectamente con m anteca todo el cuerpo, se 
pone en el asador y  á fuego lento se v a  cociendo, sirviéndole, 
terminada la  cocción, con su m ism o ju g o , recogido cuidadosa­
mente,

Salsa  p ican te

C on  una libra de tom ates, dos zanahorias cocidas y  e l con ­
tenido de un frasco d e  anchoas se hace un puré pasado por 
tam iz m uy fino para evitar que se escape á  la  inspección a lgu ­
na espina, y  después de unirlo m ucho en e l m ortero con  un 
ram ito d e  hierbas finas bien espolvoreado con piiQienfa, se re- 
hc^a todo en gtasa  aum entándolo con v in o  blanco y  caldo por 
m itad.

H a y  cocineros que substituyen el vino p or e l coñac, pero la  
salsa resulta m uy fuerte, y  tam bién resulta de excelente gusto 
suprimiendo la  pimienta.

Ayuntamiento de Madrid
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Todas las ENFERMEDADES del PECHO
T I S I S ,  R E S F R IA D O S  D E S C U ID A D O S  

B R O N Q U IT I S  A G U D A S 6C R Ó N IC A S ,  G R IP E S , etc.
se  cu ra n  rad icalm en te  con las

Gapsiilinas ClinaiFosfotal
único tratamiento racional, completo y  realmente eficaz 

de las Afecciones de Jas Vías .Kesp/raíorias,

Com bate los Fenóm enos inflam atorios.
D e sca rta  todo peligro de com plicaciones.

R e sta b lece  la s  fuerzas del enfermo.

(( Dúsde que em pleo e l F O S F O T A L j  no he 
registrado una sola defunción p o r enfermedades

1 0 $  D O L O R E S .R e I jIRO OS, 

[SUPFRESSlOflES DE 16$ 
M E » ] S T R U O j

, F'* O. séoTmr -  pabis

del pecho, n
D C  V E N T A  E N  T O O A S  

L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D ' G O RG O N. de la Facyitad de Medioina de París,
&, Kue de Méziéres, PAA ÍS . 12B4

| P a r o r « c ( 6 i r e ¡  fotleCo exp U caU co.FR A U C o  d e  P o r t e ,  b a s ta  d ir ig ir s e  d ] 
■ lo s  S eñ o res B A B C A N S  y  S A U N A 8 , 111, C iarle , B a rce lo n a . I

115, R jt St-HeneH, líS<z

gToDHS-Fwnflcifls

H istoria flcneva! del A r le
Arquittclura, Pintura. Escuiíura, 

ifobU iano, Cerdmteo, MeCaiísteria, 
(Jliptica, Indumentaria, Toldos 

Esta ohra, cuya edicióo es asa  
las aiás lujosas de caastae ha publi­
cado snestra casa editorial, se reco- 
m iesila i  to los los amantes de las 
Bellas Artes y  de las Artes snntua- 
rías, tanto por su interesante texto, 
cnanto por su eameradisima ilustra­
c ió n .-S e  publica per cuadernos al 
precio de S reales ano.

MONTANER Y SIMÓN, EDITORES

Las
Personas que conocen las

D E l_  D O C T O R

DEHAUT
3 D B  P A . K I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen e i asco n i el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual e l vino, el café, e l té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la  bora y  la  
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á  volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

N E U R A S T E N ,*

Todos los Médicos proclaman que

« VINO X D E S C H I E N S
1  la Hemoglobina 

CURAN SieWlPRE

R O B
£ a i t - t a p F E ^

P A P E L  WLINSI S o b e ra n o  re m e d io  p a r a  rá p id a  I 
c u ra c ió n  d e  la s  AfBCClonBS Ü8l\

    pecho, Catarros, Mal de gar­
ganta, Bronquitis, Besfrladas, Romadizos, d e  io s  Reumatismos,
Dolores, Lumbagos, e t c . ,  30 a ñ o s d e l  m e jo r  é x ito  a te s t ig u a n  la  e f ic a c ia  d e  I 
e s te  p o d e ro s o  d e r iv a t iv o  re c o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e ro s  m é d ic o s  d e  P a r is .

B x i g i F  í a  F 'irz n a
D S P Ó S IT O  EN  T O D i S  L i S  B O T IC A S  T  D a O S U S B IA S . —  P A R I S ,  31,  R u o  d a  S e l n o .

VINO AROUD
CARNE-QUINA-HIERRO

e lm a a  re c o n s t itu y e n te  s o b e r a n e e n  io s c a s o s d e : 
Clorosis, Anemia profunda. Malaria, 
Menstruaciones dolorosac. Calenturas. 
Calle R ichelieu, 102, P arís . —  Todao F arm acias,

CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
c u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L
V i c i o s  e le  1 »  s a n g r e ,  H e r p e s ,  etc. 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO.
Vendese en casa  de J . F E R R E ,  Farm acéutico, 

S qCIBOIí  d b  BOTtSAQ L&FPftCTBQIl.

Calle Riíhilleu. 102. PARIS, y  en tod&s F&rmadAS.

H i s t o r i a  G e n e r a l
D E  F R A N C I A

ESCRITA PARCIALMENTE POR REPUTADOS PROFESORES FRANCESES

Edición profusam ente ilustrada con magníficas 
reproducciones de los m ás curiosos códices que exis­
ten en la Biblioteca Nacional de París, grabados, 
mapas, facsímiles de m anuscritos im portantes, así 
como copias de los m ás renom brados cuadros que 
existen en los m useos de Europa.

A 50 céntim os e l cuaderno de 52 páginas

Xilontaner* y  —B a ro e lo iia

ANEMIA curadVÎ r̂eiVerdaiiero H IE R R O  Q U E V E N N E
H l a C I r l I M  í lm u K d n i  eeonomico, •/jníco Iniirt'aft/,.— fj.í ír í l  Ve'aíOinj. U.R. B R a u z - A r U .P a x I s .

    —  — . B  a  B  d atrn rc but>  I »  R A I C E S  d  V E L L O  4«I m t n  de l u  d m a f  (B uba, R fo te , etc.), A

PATE EPILATOIRE DUSSER
iMP. DB M o n t a n e r  v  S im ó n
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